
F
ui nombrado en la mesa de negociación entre el Go-
bierno Nacional y las entonces Farc-EP hacia finales 
de 2014 y participé en este grupo negociador hasta 
la firma de los acuerdos defi-

nitivos que hoy se encuentran en vía 
de implementación. En ese contexto, 
la Universidad EAFIT, en conjunto con 
la Asociación Nacional de Industriales 
(ANDI) y Proantioquia, hizo una impor-
tante contribución a los empresarios y 
al proceso de paz aportando insumos y 
construyendo redes para el intercam-
bio de ideas y experiencias que fuesen 
tenidas en cuenta en la mesa de nego-
ciación de La Habana, siempre en una 
posición de respeto neutral frente a lo 
que allí se trató.

No puedo de forma simple describir 
lo que significa para alguien como yo, 
que viene del sector privado, estar en 
la mesa de negociación de una posible 
paz en una nacion que prácticamente 
durante toda su existencia ha estado 
sumida en un conflicto complejo y de profundas conse-
cuencias sociales y económicas.

Me sentí solo y casi desbordado por la profundidad de 
los temas, su amplitud, por requerir una formación multi-

disciplinaria y por la gran responsabilidad que ello conlle-
vaba. Era un trabajo que no se podía hacer mal informado 
o sin preparación en cada tema, y en el que el estudio y la 

lectura permanente eran obligatorios.
Si bien fui nombrado como nego-

ciador representante de todos los co-
lombianos, no me fue posible evitar 
que tanto el equipo al que pertenecí 
como el de otro lado de la mesa me 
consideraran representante de los em-
presarios. Por eso se acentuaban las 
miradas sobre mí cuando se trataba 
de temas que de alguna forma tuvie-
sen que ver con la empresa y con su 
participación en el desarrollo de la vida 
nacional.

Ya retirado de mis actividades como 
administrador, por mi participación 
como miembro del Consejo Directivo 
de Proantioquia y exalumno de EAFIT, 
acudí a estas dos instituciones para 
que me brindaran soporte y material 
de estudio y análisis. Ambas se acerca-

ron también a la ANDI, que representa a tantos empresarios, 
y que se sumó a ese esfuerzo.

Para aportar material objetivo y basado en análisis, me 
apoyé igualmente en los insumos de otras universidades 
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y tanques de pensamiento. La tarea de un nego-
ciador no puede llevarse solo a la arena política y 
ninguno de ellos es experto en tantos y tan bastos 
temas, por lo que las horas de sueño se tuvieron 
que cambiar muchas veces por el estudio y una es-
cucha inteligente sobre innumerables asuntos que 
van desde lo histórico hasta los problemas de la 
tierra, el narcotrafico, la economía, el sistema legal, 
lo económico y lo social.

Me sobran agradecimientos para el rector de 
la Universidad, el director de Proantioquia, el 
presidente de la ANDI, la Escuela de Humanidades 
de EAFIT y muy especialmente para su entonces 
decano, Jorge Giraldo, por el profesionalismo y 
disposición siempre abierta y permanente. Gracias 
a ellos, la mesa contó con estudios sobre Justicia 
Transicional, la cuestión rural y la construcción de 
paz en Colombia, el Consejo Nacional de Paz en 
la implementación de los acuerdos, y los desafios 
para la transición hacia la paz, entre muchos 
más. De especial importancia fue el compendio 
histórico titulado Los retos de los empresarios en la 
construcción de paz que, de algún modo, llamaba a 
los empresarios a no marginarse de 
su participación en la construcción 
de una paz ya visiblemente posible, 
aportando un material que invito a 
estudiar y a leer con detenimiento.

Todo ello, sumado a mis constan-
tes visitas a EAFIT, me permitió recoger 
material de otras experiencias de paz y 
sopesar perspectivas sobre lo que en 
ese momento existía como una posibi-
lidad. Aprendí de las ciencias sociales y 
descubrí que mi experiencia de vida y 
una carrera empresarial de más de 40 años no eran 
por si solas suficientes para asumir semejante reto.

EAFIT ha hecho este y muchísimos otros aportes 
al mundo de la empresa como proveedor de cono-
cimiento, facilitador de intercambios y gestor del de-
sarrollo y el cambio en diversos campos científicos y 
humanísticos.

Con todos sus problemas, Colombia ha progre-
sado. Pero ese progreso no es suficiente y afloran 
nuevos retos. La atención al medio ambiente nos 
obliga a todas las empresas, pues aquellas que no 
participen de este esfuerzo no estarán en el mapa. 
Y deberán adaptarse a un nuevo enfoque de em-
presa que ya no se justifica solo con ganancias: hoy 
es necesario que su accionar se ocupe, además, por 
humanizar el lugar de trabajo, por su contribución a 
crear valor en sus comunidades y su sociedad con 
cero corrupción, nadando en ecosistemas digitales 
y ofreciendo a sus clientes productos que aportan 
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valores realmente funcionales y sanos, tal como se 
condensó en la última reunión de Davos.

La sostenibilidad será un imperativo de las em-
presas de todos los dominios y los ojos de clientes, 
accionistas y empleados estarán en sus aportes al 
largo plazo y en el propósito de construir naciones y 
un mundo más justo para todos.

La rapidez de los cambios nos exige cada vez más 
como individuos y sociedad, pero no debemos per-
der el sentido de las prioridades: en un país como 
Colombia la paz es esquiva, pero por ella y por la 
convivencia debemos luchar siempre, así como de-
bemos hacerlo por una mayor equidad y más posi-
bilidades para todos.

Hoy, si alguien me preguntara qué es lo primero 
que yo haría, respondería: debemos hacer sin más di-
laciones el catastro multipropósito sobre todo en las 
zonas rurales. Toda la nación y todos los poderes de-
ben ponerse en ello y trabajar para sacar una inicia-
tiva que permita una mejor y más formal asignación 

de la tierra y que dé la oportunidad para que millones 
de compatriotas logren acceso a ella y cumplan su 
sueño de ser copartícipes de una nación inmensa-
mente rica en recursos. Ello es complejo, pero no 
imposible. Y para hacerlo contamos con la ayuda de 
numerosos países que ya lo han hecho y nos darían 
su conocimiento y experiencia.

Pero debemos alinear nuestro sistema legal, nues-
tros departamentos de estadística, nuestros recursos 
y, sobre todo, nuestra voluntad. Si vamos en este or-
den seremos capaces de resolver problemas y sobre-
pasar obstáculos que ahora se ven imposibles.

Porque siempre nos será posible progresar y ge-
nerar mejor calidad de vida. Porque si hacemos lo 
justo, lo lógico y lo humano, basados en un concepto 
de mayor igualdad y dentro de una democracia disci-
plinada e incluyente, no podrá ser de otra manera. 
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